Lectio Pentecostés A

Domingo, 4 Junio, 2017 

La misión de la comunidad. “La Paz esté con vosotros” Juan 20,19-23
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Oración inicial
Espíritu de Jesús, ven a mi corazón!

Espíritu de Jesús: 
Te ofrezco mi corazón para recibirte y que llenes mi vida.

Dame la fuerza necesaria para vivir siempre como Jesús 

nos enseñó: amando a todos y amando a Dios.

Te pido que me ayudes a cambiar las actitudes egoístas 

que tengo en mi interior y todo lo que me aleja 

de Dios y de mis hermanos.

Ayúdame a ser cada día mejor hijo, 

mejor hermano, mejor amigo...

Te doy gracias por acompañarme y estar siempre a mi lado,

ayudándome a distinguir las cosas buenas y las malas.

Enseñándome a elegir siempre el camino del bien.

Lectura
a) Clave de lectura:
Los discípulos estaban reunidos, y las puertas estaban bien cerradas. Tenían miedo de los judíos. De improviso, Jesús se pone en medio de ellos y dice: “¡La paz esté con vosotros!” Después de mostrarles las manos y el costado dice de nuevo: “¡La paz esté con vosotros. Como el Padre me envió, así os envío yo!” Y enseguida les comunica el don del Espíritu de modo que puedan perdonar los pecados y reconciliar las personas entre ellas y con Dios. ¡Reconciliar y construir la paz! He aquí una misión que han recibido y que perdura hasta hoy. 

Cada día lo que más falta a la humanidad es la paz: rehacer los pedazos de la vida desintegrados, reconstruir las relaciones humanas, rota a causa de las injusticias que se cometen y por tantos otros motivos. ¡Jesús insiste en la paz y lo repite muchas veces! En el curso de la lectura del breve texto del evangelio de este domingo de Pentecostés, trataremos de estar atentos a los comportamientos tanto de Jesús como de los discípulos y a las palabras que Jesús pronuncia con tanta solemnidad.
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Juan 20,19-20: La descripción de la experiencia de la resurrección
Juan 20,21: El envío: “Como el Padre me envió, así yo os envío”
Juan 20,22: El don del Espíritu
Juan 20,23: El poder de perdonar los pecados

c) El Texto:
19 Al atardecer de aquel día, el primero de la semana, estando cerradas, por miedo a los judíos, las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, se presentó Jesús en medio de ellos y les dijo: «La paz con vosotros.» 20 Dicho esto, les mostró las manos y el costado. Los discípulos se alegraron de ver al Señor.21 Jesús les dijo otra vez: «La paz con vosotros. Como el Padre me envió, también yo os envío.» 22 Dicho esto, sopló y les dijo: «Recibid el Espíritu Santo. 23 A quienes perdonéis los pecados, les quedan perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos.»

1.- LECTURA:   ¿Qué dice el texto? 

Algunas preguntas para comprender el texto… 

El texto dice que al llegar la noche de aquel mismo día ¿Cuál día? ¿Qué hizo Jesús después de saludar a sus discípulos? ¿Qué les dijo Jesús después de haber soplado sobre ellos? 

Algunas pistas para comprender el texto… 

Cincuenta días después de la pascua se celebraba la fiesta de Pentecostés, que recordaba el don de la Alianza (los mandamientos) al pueblo en el monte Sinaí (ver Ex 19ss, Lv 23,16). Lucas retoma esta tradición y narra el don del Espíritu Santo en el contexto de esta fiesta. Ya no serán las tablas de la ley, sino el Espíritu grabado en los corazones de los fieles (ver Ez 36,27; Jer 31,31ss), quien guiará la vida de la nueva comunidad. 

El evangelio de Juan que leemos hoy, anticipa ese don del Espíritu, y muestra a Jesús resucitado dando el Espíritu a los discípulos. Juan concentra en la experiencia pascual lo que Lucas va a desarrollar pedagógicamente durante cincuenta días. 

La escena se desarrolla en la tarde del domingo de Pascua. Tiene dos partes, la introducción que muestra el tiempo y el lugar donde están los discípulos (v.19ª) y luego la presencia de Jesús con sus palabras y gestos (vv.19b-23). 
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A pesar que el discípulo amado había creído, (Jn 20,8), los discípulos siguen con miedo, y tienen las puertas cerradas. Allí se presenta Jesús y les da el don de la paz. No es simplemente un saludo o un deseo, sino que Jesús mismo es la paz (ver Ef 2,14) porque venció al último enemigo, la muerte, y viene con su trofeo: la paz, que da a sus discípulos con su misma presencia en medio de ellos. Aquí se cumple aquella promesa de la última cena: “mi paz les dejo…” (14,27). Las manos y el costado son la muestra de su identidad, como diciendo “yo soy el crucificado que resucité, y estoy en medio de ustedes”. 

La reacción propia de esta presencia resucitada es la alegría. La resurrección transforma el miedo en alegría y en envío, y la cerrazón en comunicación osada, como vemos en el relato de los Hechos de los Apóstoles (ver Hch 2,1-11). 

Jesús que es el enviado del Padre, ahora hace participar a sus discípulos de su mismo envío, y por eso los envía en la fuerza del Espíritu. Como lo hace con frecuencia, Jesús ilumina con sus palabras los gestos que hace: sopla, y les dice qué significa ese soplo: “reciban el Espíritu Santo”. 

En el relato de la creación, el soplo divino había hecho modelo de barro un hombre viviente (ver Gn 2,7), ahora, en la resurrección se da como una nueva creación, y el Señor vuelve a soplar sobre su comunidad y la hace portadora de su vida, que se mostrará también en el perdón de los pecados.” 
2.- MEDITACIÓN:   ¿Qué me dice el Señor a mí en el texto? 

Para la meditación, acojamos la invitación que nos hace el Papa Francisco en la Exhortación “La alegría del Evangelio” No. 5 

“El Evangelio, donde deslumbra gloriosa la Cruz de Cristo, invita insistentemente a la alegría. Bastan algunos ejemplos: «Alégrate» es el saludo del ángel a María (Lc 1,28). La visita de María a Isabel hace que Juan salte de alegría en el seno de su madre (cf. Lc 1,41). En su canto María proclama: «Mi espíritu se estremece de alegría en Dios, mi salvador» (Lc 1,47). Cuando Jesús comienza su ministerio, Juan exclama: «Ésta es mi alegría, que ha llegado a su plenitud» (Jn 3,29). Jesús mismo «se llenó de alegría en el Espíritu Santo» (Lc 10,21). Su mensaje es fuente de gozo: «Os he dicho estas cosas para que mi alegría esté en vosotros, y vuestra alegría sea plena» (Jn 15,11). Nuestra alegría cristiana bebe de la fuente de su corazón rebosante. Él promete a los discípulos: «Estaréis tristes, pero vuestra tristeza se convertirá en alegría» (Jn 16,20). E insiste: «Volveré a veros y se alegrará vuestro corazón, y nadie os podrá quitar vuestra alegría» (Jn 16,22). Después ellos, al verlo resucitado, «se alegraron» (Jn 20,20). El libro de los Hechos de los Apóstoles cuenta que en la primera comunidad «tomaban el alimento con alegría» (2,46). Por donde los discípulos pasaban, había «una gran alegría» (8,8), y ellos, en medio de la persecución, «se llenaban de gozo» (13,52). Un eunuco, apenas bautizado, «siguió gozoso su camino» (8,39), y el carcelero «se alegró con toda su familia por haber creído en Dios» (16,34). ¿Por qué no entrar también nosotros en ese río de alegría? 
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Ahora preguntémonos: 

¿Qué miedos nos mantienen en la oscuridad de la noche que nos impiden sentir la alegría del resucitado? 
¿La presencia del resucitado cambia tu miedo en alegría? S
u Espíritu nos envía como portadores de la fuerza que reconcilia. ¿Reconocemos la paz del Espíritu Santo obrando en nosotros? 
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3.- ORACIÓN:  ¿Qué le respondo al Señor que me habla en el texto? 
Señor Jesucristo, mi misericordia y mi salvación, te alabo y te doy gracias. 

Eres la esperanza de mi corazón, la fuerza de mi alma, el auxilio de mi debilidad... 

¡Oh, dulce Señor!, cambia mi tibieza contigo en un ferviente amor… 

Dulce Jesús, Eres Tú al que yo quiero, al que espero y a quien busco. 

Mi alma tiene sed de Ti, fuente de agua viva. 

¿Cuándo seré embriagado con la abundancia de tu casa, tras la cual suspiro? 

¿Cuándo beberé en el torrente de tu placer, del que tengo sed? 

No tardarás, porque me amas, y eres mi gloria por los siglos de los siglos. Amén 

San Anselmo (Fragmento) 
4.- CONTEMPLACIÓN: ¿Cómo hago propias en mi vida las enseñanzas del  texto?

Señor, Renuévame cada día en tu Santo Espíritu 

para que la tristeza no encuentre un espacio en mí y tu paz, sea siempre mi consuelo. 

5.- ACCIÓN  ¿A qué me  comprometo para demostrar el cambio?

Pediré diariamente la presencia del Espíritu Santo para que ilumine y guie mi actuar, también contaré a un amigo lo que ocurrió en Pentecostés y lo invitaré a orar. 

“Sólo por hoy seré feliz, en la certeza de que he sido creado para la felicidad, no sólo en el otro mundo, sino en éste también.” 

San Juan XXIII
[image: image6.jpg]



Oración final 
Espíritu Santo, Espíritu de Jesús, 

en este día que termina la Pascua,  

ven a mi corazón y transforma mi vida 

para vivir como Jesús.

Por tu presencia en nuestra vida

GRACIAS ESPIRITU SANTO

Por tu soplo en nuestra fe

Por tu aliento en nuestras dudas

Por tu empuje en nuestro caminar

GRACIAS ESPIRITU SANTO

Por empujar a nuestra Iglesia

Por hacer fecundo nuestro apostolado

Por traernos la frescura de Dios

Por hacerte presente en el altar
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Oh Espiritu Santo,
amor del Padre
¥ del Hijo,

inspirame siempre
lo que debo pensar,

lo que debo decir,
cémo decirlo,

c6mo debo actuar,
lo que debo hacer,
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para gloria de Dios,
bien de las almas
¥ mi propia santificacién.

Espiritu Santo, dame
agudeza para entender,

capacidad para retener,
método y facultad
para aprender,

sutileza para inferpretar,
gracia y eficacia
para hablar.

Dame acierto al empezar,
direccién al progresar,
¥ perfeccién al acabar.

Amén




GRACIAS ESPIRITU SANTO

Por encaminarnos hacia el Padre

Por aumentar nuestra fe

Por promover tantas cosas buenas

Por habitar en nuestros corazones

Por rescatarnos de nuestra desesperanza

GRACIAS ESPIRITU SANTO

